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CRISTO ESTÁ PRESENTE EN LA LITURGIA
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I. Ambientación
Sabemos que lo propio de la per​sona humana es la relación. Para que ésta se dé, no sólo hace falta la aproxi​mación física, sino, lo que es mucho más importante, tiene que darse la cercanía sicológica: la intercomunica​ción de sentimientos, ideales, alegrías y tristezas. Entonces es cuando se da el verdadero encuentro entre las per​sonas. Cuando de toda esa comunica​ción deriva la ayuda en cualquier aspecto,  entonces se puede decir que hay una corriente de simpatía y amis​tad. Hay un encuentro.

Cuanto mayor sea la comunica​ción, cuanto mayor sea el caudal de sentimientos íntimos que se dialo​gan, cuanto más frecuente sea la ayuda, tanto más se va consolidando la verdadera amistad, el verdadero amor.

El encuentro constante y sincero transforma las relaciones y hace cre​cer a las personas.

2. Vemos la realidad

Podemos preguntamos: ¿cómo vemos la relación entre los esposos, padres e hijos y de los familiares entre sí? ¿Hay un empeño en crecer como personas, en comprenderse y en ayu​darse?

Las relaciones de pareja, desde el noviazgo, ¿se basan en motivos egoís​tas o en motivos de generosa ayuda al otro o a la otra?

Las relaciones que se dan en una comunidad cristiana (parroquia, movi​miento, etc), ¿son verdaderamente cordiales? ¿Se busca la ayuda de los demás? ¿Vamos buscando nuestro protagonismo: que me aprecien, que me consideren...?

¿Somos conscientes de que la li​turgia es un encuentro de hermanos unidos en la misma fe?

3. Leemos la palabra de Dios

(Del Evangelio según san Mateo. 28, 18-20)

Jesús se acercó a sus discípulos y se dirigió a el/os con estas palabras:

- Dios me ha dado autoridad plena sobre cielo y tierra. Vayan y hagan discípulos a to​dos los pueblos y bautícenlos para consagrarlos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, en​señándoles a poner por obra lo que les he mandado. Y sepan que yo estoy con ustedes to​dos los días hasta el final de los tiempos.

Explicación

Al final de su Evangelio, Mateo describe la misión que Jesús confía a sus discípulos. Es un envío a todo el mundo, a todas las gentes, a lo más hondo del corazón humano.

Para hacer discípulos del Evange​lio, tienen que "salir" de sí mismos, de sus hogares y ambientes que lo vieron nacer y crecer, hay que ir en busca de los otros. Porque la salvación se da en el encuentro humano.
Jesús ha escogido discípulos, es decir, mediadores, portadores, instru​mentos conscientes de la salvación. La salvación no es algo que Dios da automática mente. Él mismo ha queri​do depositaria en la Iglesia, para que sea la que celebre y comunique la sal​vación en todos los rincones y en to​das las situaciones.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

Cristo está siempre presente en su Iglesia, principalmente en la acción litúrgica. Está pre​sente en el sacrificio de la misa, no sólo en la persona del ministro. 'ofreciéndose ahora por ministerio de los sacerdotes el mismo que entonces se ofreció en la cruz ´  , sino también, so​bre todo, bajo las especies eucarísticas. Está presente con su virtud en los sacramentos, de modo que, cuando alguien bautiza, es Cristo quien bautiza. Está presente en su palabra, pues cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es él quien habla. Está presente, fi​nalmente, cuando la Iglesia suplica y canta salmos. el mismo que prometió: 'Donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos / (Mt 18. 20).

(Del Vaticano II, constitución sobre la liturgia Sacrosanctum Concilium, 7.)

l. Jesucristo está presente, de un modo 
especial, en la liturgia

Para realizar la obra de la salva​ción, Cristo está presente en la litur​gia. Nos dice el nº 7 de la constitución Sacrosanctum Concilium del Vaticano II. Es cierto que la liturgia no abarca to​dos los modos de presencia de Cristo, porque él mismo dijo que está presen​te en la historia, en los pobres y en la acción evangelizadora. Pero en la litur​gia está Cristo presente realizando su misterio pascual.

Este documento sobre liturgia in​dica cuáles son los modos de la pre​sencia de Cristo en la celebración li​túrgica. Señala cinco:

· en el sacrificio de la misa,

· en los sacramentos,
· en la palabra,

· en la oración de la Iglesia y
· en la asamblea de fieles.

Aunque hay una sola presencia de Cristo en la liturgia, se manifiesta, sin embargo, en diversos modos y grados de intensidad. En algunos de esos momentos, su presencia es más in​tensa, con mayor carga de salvación. Pablo VI, en la encíclica Eucharisticum Mysterium, hace esta escala: asamblea, palabra, sacramento, eucaristía. La Cons​titución sobre la Liturgia habla tam​bién de la presencia de Cristo en el mi​nistro que preside la celebración.

Esta presencia es de Cristo glorio​so y, además, de su obra de salvación. La liturgia es la que hace posible esta presencia y la aplicación de la salva​ción.

El elemento externo de este acon​tecimiento de salvación es la comunidad cristiana, que es sacramento de salvación.
El elemento interno de la presen​cia de Cristo y quien la realiza es el Espíritu Santo.

2. Cristo está presente en la asamblea de fieles

Cristo es el que convoca e invita a los fieles a la celebración. Éstos, al reunirse, forman la asamblea litúrgica. Ya no es cada persona o cada familia la que está ahí; sino que todas las perso​nas constituyen una única comunidad cristiana y litúrgica.

El saludo del sacerdote -El Señor esté con ustedes- y otras expresiones indican la presencia de Cristo en la asamblea.

La asamblea tiene que estar reuni​da en el nombre de Jesús (Mt 18, 20).

La asamblea está nade modo pa​sivo, u oculta, en el anonimato, como grupo de desconocidos.

Cada uno tiene que descubrir esta presencia de Cristo, en cuanto que for​ma con los demás la asamblea litúrgica.

3. Cristo está presente en la palabra

· Cuando se lee la Escritura en la Iglesia, es él (Cristo) quien habla (Se. 7).
· Cuando en la liturgia se proclama la palabra, es Dios el que habla a su pueblo;
· Cristo sigue predicando su Evangelio (Dei Verbum, 25);
· Cristo se hace presente en los fieles con su Palabra (OGMR, 33);
· Cristo da a la palabra su eficacia sal​vífica;
· la palabra en la liturgia es eficaz: hace lo que dice;
· la homilía actualiza la palabra y afirma que esa palabra se realiza en esa celebración.
4. Cristo está presente en el sacrificio de la misa

Cristo está presente en la persona del ministro, que actúa en el nombre de Cristo.

Cuando alguien bautiza es Cristo quien bautiza (San Agustín, citado por SC 7).

El ministro es el mediador. No es él quien transforma el pan en el Cuer​po de Cristo.

No es el ministro el que nos santi​fica o nos salva. Es Cristo con la fuerza de su Espíritu.

Cristo está presente en las espe​cies de pan y vino. Es una presencia: real, verdadera y única.

En los otros sacramentos, los ele​mentos (agua, aceite, etc.) no cam​bian su sustancia. Aquí, en la eucaris​tía, sí cambian.

5. Cristo está presente en los sacramentos

El Concilio Vaticano 11 subraya la estructura sacramental en la que se desenvuelve la salvación para los hombres:
· Jesucristo es el sacramento primordial y fontal de la salvación;
· la Iglesia es el sacramento universal de salvación (LG, 48);
· la liturgia realiza, por medio de los signos visibles, es decir, los sacra​mentos, la salvación.

6. Cristo está presente en la oración de la Iglesia

La oración de Jesús es, en parte, la oración de toda la humanidad. Él nos representa, como "hombre nuevo", ante el Padre, y asume nuestra oración y nuestra deficiencia de oración.

Cristo alaba, intercede, suplica por la humanidad. Es nuestra voz orante. (Se. 83). y esta voz de Cristo que ora, se realiza, de un modo especial, en la oración oficial de la Iglesia: en los sacramentos y en la Liturgia de las Horas (OGLH, 7).

Cristo ora por nosotros, ora en nosotros y es invocado por nosotros (San Agustín, citado por OGLH, 7).

5. Confrontamos nuestra realidad

Según lo que hemos reflexionado, ¿qué actitudes ha de tener el cristiano ante la presencia del Señor?

a. Reconocer al Señor presente

Sabemos que Cristo está presen​te en la liturgia y que en ella actúa. ¿Avivamos nuestra fe en esta presencia? ¿Descubrimos a Cristo en los di​versos modos de su presencia: asamblea, palabra, sacramento, oración?

b. La fe es la que descubre a Cristo pre​sente

Cristo estaría presente, aunque la fe de la asamblea casi no se diera. Pero sólo la fe descubre la presencia auténtica del Señor en la celebración de la liturgia.

Cristo está presente en toda su plenitud. Pero depende de la fe personal y comunitaria que la salvación de Cristo sea real y efectiva. La liturgia requiere fe, y la liturgia aumenta la fe.

¿Cómo vivimos la liturgia? ¿Cómo una obligación? ¿Casi como una devoción más?

c. Cristo está presente para nosotros

La presencia de Cristo es una invi​tación y una oferta permanentes. Esto implica una respuesta de los fieles.

De no existir la acogida plena de la salvación, ésta queda disminuida, mediatizada.

¿Con qué fe vivimos la presencia del Señor? ¿En qué parte de la cele bración ponemos más fe? ¿Qué momento de la celebración de la eucaristía tenemos más descuidado: la asamblea, la palabra...?

6. Nos comprometemos

· Cada uno ha de ver sus fallos al participar en la liturgia. Y cada uno ha de ver en qué ha de mejorar su participación en la liturgia. Estaría bien que lo dijéramos a nuestro grupo.
· Como grupo. ¿Qué podemos hacer para mejorar la participación consciente y activa, sobre todo en la eucaristía dominical? ¿Qué podemos sugerir a los sacerdotes que presiden la celebración? ¿Qué podemos sugerir a los lectores, monitores, cantores, ministros extraordinarios de la comunión? ¿En qué podemos colaborar cada uno de nosotros?

7. Juntos oramos

En una pausa de silencio, agradecemos al Señor la iluminación de esta reflexión, y le damos gracias por su presencia constante y salvadora entre nosotros, sobre todo en la liturgia.

Oremos con la Iglesia (Comienzo de la Plegaria eucarística V/a)

Te damos gracias. Señor y Padre nuestro,

 te bendecimos y te glorificamos,
 porque has creado todas las cosas
 y nos has llamado a la vida.

Te glorificamos, Padre,

porque estás siempre con nosotros en el camino de la vida,
 sobre todo, cuando Cristo, tu Hijo, nos congrega
 para el banquete pascual de su amor.
 Como hizo en otro tiempo con los discípulos de Emaús,
 él nos explica la Escritura y parte el pan para nosotros.
 Por eso te alabamos y te glorificamos
y unimos nuestras voces a la de Jesús, nuestro hermano,
 para ofrecerte una alabanza perfecta.
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